
Emergencia educativa, 
emergencia relacional
A propósito del instrumentum 
laboris del pacto educativo global
Cada uno de los sectores implicados en la construcción de 
un nuevo paradigma socioeducativo estamos invitados a 
proponer nuestras reflexiones al hilo de este documento 
sobre el pacto educativo global, que sitúa la fraternidad como 
principio estructural.
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La herida más grave que aqueja al mundo es 
la ruptura de relaciones esenciales para la 
configuración de identidades personales y sociales

A caba de publicarse el instru-
mentum laboris del pacto 
educativo global: diecisiete 

páginas que abren caminos a transi-
tar hasta llegar al catorce de mayo, 
fecha en la que aquellos que trabajan 
en el campo de la educación están 
invitados a reflexionar, junto con el 
papa Francisco, sobre los medios 
más adecuados para construir una 
alianza educativa amplia que forme 
a personas maduras con capacidad 
de superar fragmentaciones y con-
traposiciones y reconstruir el tejido 
de las relaciones por una humanidad 
más fraterna (cf. santo padre Fran-
cisco, “Mensaje para el lanzamiento 
del pacto educativo”, doce de sep-
tiembre de 2019).

Este escrito no tiene más intención 
que animar a la lectura del documen-
to de trabajo que ahora se presenta, 
entresacando sus ejes nucleares; en 
modo alguno ni sintetiza ni sustitu-
ye la necesaria lectura de una herra-
mienta destinada a alimentar una 
reflexión plural en torno a la nece-
sidad de construir un nuevo para-
digma socioeducativo que el instru-
mentum laboris presenta bajo los 
contornos de una emergencia edu-
cativo-relacional.

La emergencia  
educativa como 
emergencia relacional
El instrumentum laboris se hace eco 
de la llamada a responder a la “emer-
gencia educativa” que Benedicto XVI 
ya detectaba hace una década (cf. 
“Carta a la diócesis y a la ciudad de 
Roma sobre la urgente tarea educa-
tiva”, veintiuno de enero de 2008). El 
avance con respecto a la preocupa-
ción por la educación expresada en 
aquel documento es que, hoy día, 

aquella emergencia se define clara-
mente como “emergencia relacional”. 
El instrumentum laboris no duda en 
afirmar que la herida más grave que 
aqueja al mundo es la ruptura de re-
laciones esenciales para la configu-
ración de identidades personales y 
sociales. La egolatría (dirá el instru-
mentum laboris) que encierra al in-
dividuo en una visión narcisista de 
sí mismo le hace incapaz de volver 
los ojos a los demás y al mundo. La 
educación está llamada a transitar de 
la “idolatría del yo”, que protege de-
rechos y privilegios adquiridos, al 
“nosotros juntos”, que construye un 
destino común fraterno.

La fraternidad,  
categoría central
Según el instrumentum laboris, la 
fraternidad es la categoría cultural 
que funda y guía paradigmáticamen-
te el pontificado de Francisco. Desde 
este presupuesto, la llamada a refor-
zar relaciones individuales y comu-
nitarias se traduce en la apuesta edu-
cativa por reconstruir el vínculo 
originario de la fraternidad: “Hoy 
día, en la perspectiva de la construc-
ción de una aldea global de la educa-
ción, este principio [la fraternidad] 
recibe un renovado impulso, convir-
tiéndose en cierto sentido en el ver-
dadero punto de llegada de todo 
proceso educativo exitoso”.

La fraternidad no es un añadido 
moral a unas identidades preconsti-
tuidas, el instrumentum laboris la pre-
senta como “principio estructural” del 
ser humano: somos fraternidad. Una 
perspectiva creyente no tendrá difi-
cultad en reconocer el origen común 
de un solo Padre que nos constituye 
como hijos y hermanos, pero, igual-
mente, un planteamiento secular con-
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firmará el dato incuestionable de que 
“toda la humanidad, al recibir la vida, 
se descubre unida en el vínculo de la 
fraternidad”.

La fraternidad, por tanto, se presen-
ta como categoría ontológica (“define 
la identidad objetiva del género hu-
mano y de toda la creación”), antropo-
lógica (“la fraternidad como elemento 
constitutivo de la humanidad”) y eco-
social (la ecología integral brota de la 
plena conciencia de que “todo esta 
conectado”, “todo está en relación”). 
El principio de la fraternidad atravie-
sa todo el documento reconociendo 
su presencia en el origen común, la 
pertenencia mutua y el futuro com-
partido de toda la sociedad. 

Lejos de presentarse como princi-
pio homogeneizador que diluye las 
identidades personales bajo el de-
nominador común de una herman-
dad compartida, la fraternidad rei-
vindica la unidad en la diferencia, 
somos hermanos y hermanas diver-
sos llamados a dialogar en una “au-
téntica cultura del encuentro, del 
enriquecimiento recíproco y de la 
escucha fraterna”.

Por último, la fraternidad que pre-
senta el instrumentum laboris no es 
un concepto abstracto: se reclama y 
se construye desde los lugares en los 
que esta se encuentra herida.

La “persona-relación”,  
en el centro
La “fraternidad” como dato antropo-
lógico fundamental no solo colorea 
las gramáticas relacionales (encuen-
tro, solidaridad, misericordia, gene-
rosidad, diálogo, confrontación, etc.), 
condiciona también categorías que 
solemos definir desde perspectivas 
subjetivistas, es el caso de “la perso-
na”. El manifiesto por el pacto edu-
cativo del papa Francisco ya animaba 
a tener “la valentía de colocar a la 
persona en el centro”; pues bien, 
para el instrumentum laboris, esa per-
sona es siempre una persona-en-re-

lación: “Una educación fructífera no 
depende fundamentalmente ni de la 
preparación del profesor ni de las 
competencias de los alumnos; depen-
de más bien de la calidad de la rela-
ción que se establece entre ellos. […] 
Este es, justamente, el sentido de 
poner en el centro a la persona que 
es relación”.

La educación integral a la que ani-
ma el pacto debe contribuir a refor-
zar todas las relaciones que nos cons-
tituyen como persona: 
 Las que nos vinculan con nosotros 

mismos (amenazadas por la “rapida-
ción” tecnológica). 
 Las que nos vinculan con la alteri-

dad (Dios-Padre para los creyentes, 
fraternidad universal para todos).
 Las que lo hacen con los otros (ame-

nazada por la cultura del descarte). 
 Las que nos conectan con la tierra 

(“el desafío ambiental se refiere esen-
cialmente a un desafío relacional 
más radical, donde está en juego el 

futuro de las generaciones y del pro-
pio planeta”).
 Pero, además, las relaciones inter-

generacionales que nos vinculan con 
la sabiduría y la memoria de nues-
tros mayores, y la esperanza de los 
que están por venir.

Aunque no lo formula en estos 
términos, el instrumentum laboris 
apunta también hacia una “mística 
relacional” capaz de vincular inte-
rioridad y exterioridad, e identidad 
con alteridad.

Educación y sociedad,  
el servicio como  
vínculo educativo
El instrumentum laboris termina con 
un epígrafe sobre la interrelación 
entre educación y sociedad en la que 
el servicio se presenta como elemen-
to determinante. La construcción de 
una aldea de la educación requiere 
el coraje de poner a la persona en el 
centro, invertir las mejores energías 

PROYECTO CONTEXTO
C L A V E S

Fraternidad
 Origen común
 Pertenencia mutua
 Futuro compartido

Individualismo / desvinculación
 Memoria (sabiduría mayores)
 Interioridad-identidad / mística relacional
 Esperanza (niños y jóvenes)

V I S I Ó N

 La relación (educativa) en el centro  Valoración de la diversidad / diálogo 
 Ciudadanía ecológica  Servicio vía y meta de la educación



en la educación y formar personas 
dispuestas a ponerse al servicio de la 
comunidad. El verdadero servicio 
(dirá el instrumentum laboris) de la 
educación es la educación al servicio. 
El servicio a los demás y a la comu-
nidad son instrumento y fin de la 
propia educación. El prójimo es tan-
to la vía como la meta del camino de 
la educación.

La presentación de los vínculos 
entre la educación y la sociedad re-
coge el carácter supraeducativo que, 
a mi juicio, anima la propuesta del 
pacto educativo global. Como digo 
en otro lugar (Escuelas que “futu-
rean”, PPC, Madrid 2020), la inten-
ción del Papa al convocar a los agen-
tes educativos no se detiene en una 
propuesta “escolar” que busca ana-
lizar prácticas formativas: su hori-
zonte es mucho más amplio. La lla-
mada a dialogar sobre el modo en 
el que estamos construyendo el fu-
turo del planeta sitúa a la educación 
en unas coordenadas sociopolíticas 
que no deben ser ignoradas. El ins-
trumentum laboris recoge esta inten-
cionalidad supraeducativa cuando 
se aproxima a la educación como 
“prototipo” de relaciones sociales a 
reconstruir. 

El esfuerzo por aunar la trama de 
relaciones que intervienen en la edu-
cación de un niño (familia, escuela, 
religiones, asociaciones, sociedad 
civil) se presenta como banco de 
pruebas para la construcción de un 
tejido social que se sitúa más allá del 
ámbito educativo.

A modo de resumen y como esque-
ma de trabajo a completar necesaria-
mente, destaco en la tabla sinóptica 
de la página 20 las intuiciones centra-
les que, a mi juicio, articulan cada uno 
de los capítulos del documento. 

La educación integral a la que anima  
el pacto debe contribuir a reforzar 
todas las relaciones que nos constituyen
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